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Entró en Jericó y atravesaba la ciudad
Un hombre llamado Zaqueo, jefe de publicanos y rico
Trataba de distinguir quién era Jesús, y se subió a una higuera.
Zaqueo baja, porque hoy tengo que alojarme en tu casa
Y lo recibió muy contento. Al ver esto, todos murmuraban
Buscar y salvar lo que está perdido
 
“Entró en Jericó y atravesaba la ciudad” Es lástima que los creyentes de nuestros tiempos sepamos tan poco de la geografía que recorrió Jesús. Incluso de esta Jericó en la que se sitúan escenas importantes. Aunque la homilía no se pueda convertir en una clase de geografía, no está mal recordar que de Jericó se dice que es la ciudad más antigua del mundo; que está a 250 metros bajo el nivel del mediterráneo; a 10 Kms del mar Muerto; y a 20 de Jerusalén a la que se llega por caminos escarpados y sinuosos, aptos para el bandidaje.
 
“Un hombre llamado Zaqueo, jefe de publicanos y rico”. Zaqueo tenía todos los rasgos como para echarle un sermón. Podríamos decir que Zaqueo no era ateo, pero ciertamente no era un hombre religioso: jefe de publicanos, rico. Un hombre “moderno”: al margen del Templo y de la Torá. Pero sintió el atractivo de Jesús. Hoy también nos cruzamos con creyentes que no repelen sino que dimanan “atractivo”. Es evidente que el papa Francisco provoca un enorme atractivo sobre todo en el mundo no religioso.
 
Trataba de distinguir quién era Jesús, y se subió a una higuera para para verlo.  Era rico en dinero, pero pobre en estatura. La atracción de Jesús pudo más que el ridículo.
 
“Zaqueo baja, porque hoy tengo que alojarme en tu casa”. Jesús siempre metiéndose en líos. Las críticas se veían venir. Jesús, el de las bienaventuranzas, el que pidió al joven rico y cumplidor de la ley que vendiera todo y volviera para seguirlo, ahora se va a la casa del pecador a comer con él. Lo consideró “digno para entrar en su casa”. Aquella comida tiene un sabor eucarístico. En aquella mesa no se sentaron los religiosos israelitas. Sólo los atraídos por el encanto de Jesús. Era una mesa laica, sin religión. Jesús olía a Dios y no a Ley.
 
“Y lo recibió muy contento. Al ver esto, todos murmuraban”. Verdaderamente, Jesús fue toda su vida un incomprendido. En un pueblo sacralizado por la religión y dominado por el clero, no hay sitio para Jesús. Para Zaqueo, aquel día entró la salvación en su casa. Su fe la practicó dando la mitad de sus bienes a los pobres y poniendo sus cuentas en orden.
 
“Buscar y salvar lo que está perdido”. Bonhoeffer un gran cristiano y teólogo, escribía desde un campo de concentración nazi: “Un instinto cristiano me atrae en ocasiones más hacia los no religiosos. Y no por intención misionera, sino fraternalmente”
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